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En estas últimas décadas los proble-
mas económicos han afectado seria-
mente a millones de familias en todo 
el mundo: deudas, estafas, despilfarro, 
quiebras y corrupción, son sólo algu-
nos de los síntomas que aquejan dia-
riamente a muchas personas y Lati-
noamérica no es la excepción.Todos 
ansían tener Dinero para salir de sus 
crisis económicas y no saben cómo. 
 

          Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 

      Seminario II 
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ESTUDIO BÍBLICO 
SOBRE FINANZAS  
 

¿PORQUÉ DEBEMOS HABLAR SOBRE    
DINERO EN EL PUEBLO DE DIOS? 
 

1. PORQUE ES UN IMPORTANTE 
INDICADOR ESPIRITUAL 

2. PORQUE ES UNA ENSEÑANZA 
PRIORITARIA EN LA BIBLIA  

3. PORQUE LAS CUESTIONES MA-
TERIALES SON UN CAMPO DE 
BATALLA EN NUESTRA VIDA 
DIARIA 

4. PORQUE DEBE HABER SANI-
DAD FINANCIERA EN LA VIDA 
DE TODO CREYENTE Y EN LA 
DE LA IGLESIA 

5. PORQUE DIOS a MENUDO LLE-
VA NUESTRA VIDA DE FE A LA 
COMPARACIÓN DE UNA INVER 
SIÓN FINANCIERA 

6. Y PORQUE EL S. JESÚS, NOS 
DEMANDA A SU VEZ, QUE NO 
PODEMOS SERVIR A DIOS Y A 
LAS RIQUEZAS.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

  

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
Esta es una enseñanza de capacitación 
ministerial en MAYORDOMÍA FINANCIERA 
Integral y personal para creyentes. 
 

INTRODUCCIÓN 
 

DIOS tiene una perspectiva perfecta, 
santa y eterna de las cosas, a diferencia 
de la perspectiva del hombre, que es 
simple, pecaminosa y temporal.   
Dios sabe que el DINERO juega un pa-
pel preponderante en nuestra vida, por 
eso nos dio pautas para administrar el 
dinero sabiamente, porque nos ama y 
se preocupa por nosotros. En la Biblia 
hay más de 2,350 versículos que se re-
fieren al DINERO y a las Posesiones. 
N.S. Jesucristo enseñó más acerca del 
DINERO que sobre cualquier otro tema. 
El tema del DINERO es el más mencio-
nado en el N.T., aparte del tema del A-
mor (¡).                           
El Señor entendía que necesitábamos  
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Sabiduría para usar bien el Dinero, por 
eso Reveló en la Escritura los Principios 
acerca del trabajo, las ganancias, los 
gastos, los ahorros, las inversiones, el 
dar, la heredad, el salir de deudas y la 
enseñanza que se le debe dar a los hi-
jos sobre cómo manejar el Dinero. 
Todo lo que necesitamos saber acerca 
del Dinero y de las Posesiones lo encon-
traremos en la Palabra de Dios. Desafor-
tunadamente, no se nos ha enseñado 
sobre la manera en que Dios espera 
que manejemos el Dinero y lo hacemos 
según la perspectiva del mundo en vez 
de la de Dios. Los PRINCIPIOS de Dios 
que aprenderemos en estas 10 Clases 
son para nuestra Bendición y BENEFI-
CIO en forma espiritual y práctica. 
 
 

Si se ha enseñado en la Iglesia algo 
de la manera más insistente en la que 
Dios espera manejemos el Dinero ge- 
neralmente ha estado referido al Dar. 
El DAR es fundamental, pero rara vez 
se nos ha enseñado los principios so 
bre como GANAR para Dar y GAS-
TAR. Por ende, el pueblo de Dios en 
todo ello, más se ha manejado según 
la perspectiva egoísta del MUNDO, 
conforme a esa naturaleza vieja del 
hombre, en vez de la de DIOS. 
 

 
 
 

TRES RAZONES por 
las QUE DIOS HA- 

  BLA TANTO sobre 
  EL DINERO: 
 

A. La forma en que mane-
jamos nuestro dinero es 
una expresión externa de 
nuestra condición espiri-
tual interna: 

 

       “El que es fiel en lo muy poco, tam- 
bién en lo más es fiel; y el que en lo 
muy poco es injusto, también en lo 

más es injusto”.                   (Lc.16:10) 
 

 El área del manejo del DINERO es 
una de esas áreas de lo “muy poco” 

      ¿Por qué decimos así?... porque, 
      ¿Quién sabe cómo está usted ma-

nejando su dinero? Pues esto siem 
pre es algo muy personal y secreto. 

      Si nos damos cuenta, muchas veces 
las esposas no saben cómo los es-
posos manejan el dinero de la casa. 
Entonces, SI NI la esposa conoce 
cómo su esposo está manejando el 
dinero del hogar, mucho menos el 
Pastor…o la Iglesia. El manejo del 
DINERO es casi una área “OCUL-
TA” en nuestra vida… (¡). 

       Pero, como dijo alguien alguna vez,   

       “En la vida secreta de todos, está el 
secreto” (¡?).  

 Es el “Clóset de nuestro corazón”, 
en donde guardamos todo lo muy 
personal nuestro; pues, la forma en 
que nos manejamos con el DINERO 
muestra quiénes realmente somos, 
es decir, desde la manera en que to-
mamos nuestras decisiones.  

 La toma de decisiones económicas 
muestra los principios y valores que 
tenemos en la vida. Si usted decide 
sobornar a un policía de su país, 
pasar algún equipo de contrabando 
por la aduana, mentir en su decla-
ración de impuestos, no apoyar a la 
Obra de Dios en su Iglesia, etc.; esas 
decisiones económicas simplemente 
muestran qué es lo que realmente 
valora en su vida (intereses, tiempo 
y dinero), y qué lugar ocupa la Pa-
labra de Dios y Jesucristo mismo en 
el trono de nuestros corazones (¡?). 
Porque más valoramos nuestra “ley” 
la de las decisiones mal tomadas.  
Pero la verdad, jamás, la inmorali-
dad nuestra puede ser Bendecida: 
“Ninguno puede servir a dos señores” 
                                                      (Mt.6:24) 
 

 
 

Necesitamos SER PACIENTES Y NO 
ENDEUDARNOS. Por ejemplo, si pode- 
mos adquirir un bien material me-
diante un CRÉDITO de 10 meses es-  
peremos juntar mensualmente la déci-
ma parte del precio CONTADO, y al 
décimo mes habremos adquirido el 
mismo bien sin desperdiciar el 50 % 
o más de intereses y quizá hasta nos 
ganernos una Oferta de Rebaja: Sea-
mos disciplinados. Matemos en algo el 
apresuramiento de nuestro “ego” (¡?). Un 
proverbio chino aconseja: “El hombre apu-
rado, bebe su Té con tenedor” (¡?).                    
Bajo el Control del Espíritu Santo siem- 
pre haremos aquello que no estamos a- 
costumbrados hacer. Pues, la CARNE 
nuestra es opuesta al ESPÍRITU..  
 

B. La manera en que admi-
nistramos el dinero afecta 
la intimidad de nuestra 
comunión con Cristo 
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   “¿Pues si en las riquezas injustas no 
fuisteis fieles?, ¿Quién os confiará lo ver-
dadero?”.                              (Lc.16:11) 

Las “riquezas injustas”, vienen a ser 
las manejadas en este mundo. Lo 
obtenido en una relación íntima con 

      Cristo es la verdadera riqueza y el 
      logro de una Vida abundante. 

A medida que manejamos el DINE-
RO del modo que Dios quiere, com-
partimos el gozo de nuestro Señor y 
disfrutamos de una relación más in-
tima con Él. Así demostramos que 
creemos en Dios y obedecemos los 
Principios eternos que nos revela la 
Biblia o simplemente somos “Cris-
tianos por cultura” (Seamos evangé 
licos, católicos u otra denominación) 
 

      

                      ¿Cúal es la “verdadera riqueza” en 
          la vida?. Es nuestra íntima rela- 
        ción con Cristo. Si no somos fie- 
      les al manejar nuestro dinero, tam 
       poco se nos confiarán las verda- 
      deras riquezas de una íntima rela- 
      ción con Cristo (1Co.1:5, 2Co.8:9). 
 
 

C. El DINERO compite con 
Cristo por el TRONO de 
nuestro CORAZÓN 

 

“Ninguno puede servir a dos señores 
porque aborrecerá al uno y amará al 
otro, o estimará al uno y menospre-
ciará al otro. No podéis servir a Dios 
y a las riquezas”.                    (Mt.6:24) 

En Latinoamérica se viene dando 
un fenómeno: La DOLARIZACIÓN 
de las economías. Algunos países 
vienen adoptando el patrón moneta-
rio norteamericano como su propia 
moneda nacional. Solo se busca es-
tabilizar las economías locales refi-
riéndolas a la estabilidad cambiaria 
de una Divisa Monetaria fuerte. 
Las economías de mercado y el a-
mor al poco dinero que tenemos 
compite por el amor del Señor y su 
Reino (por eso, muchas veces esta-
mos dispuestos a comprometer, nues-
tra lealtad a Cristo por unos pocos 
Pesos, Soles o Dólares USA). 
Dios sabe que, con frecuencia, las 
personas prefieren darle prioridad al 
dinero antes que a Él. Debemos es-
tar seguros de que solamente esta-
mos sirviendo a Dios, “y no a Dios y 

al dinero”, porque es imposible servir a 
ambos dijo el Señor. 
El DINERO no es malo, pero sí lo 
es una actitud incorrecta hacia él; 
NO podemos usarlo para soborno, 
avaricia, extorsión, chantajes; coi-
mas al alcanzar poder político; com 
prar drogas o lo robado; atesorar 
bienes especulativamente, etc; en 
lugar de ayudar a los más necesita-
dos o emplearlo en asistir a la Igle- 
 



 

sia a alcanzar a otros para el S. Je-
sucristo. 
Tener mucho dinero o poco dinero 
no hace la diferencia. Lo que hace  
la gran diferencia es nuestra actitud 
interior a cómo emplearlo. Porque 
cuando menos tenemos, hay menor 
oportunidad de malgastarlo, de pe-
car o de desobedecer a Dios. 
A veces nos relacionamos con Dios 
de manera egocéntrica. Dios existe 
para ser “nuestro secretario” y sólo 
atender nuestras demandas (¡?).  
En otras ocasiones nos acercamos 
a Él con una actitud consumista -ad 
quirir cosas- o llegamos a la Iglesia 
por interés o conveniencia… Lo ha-
cemos por los “panes y los peces”, 
con la esperanza de que “hagan al-
go por nosotros”: “Una generación de 
creyentes  interesados”. 

      El fuego de la Prueba llega y nos de 
      rritimos fácilmente y nos tienen que 
      “recoger por cucharaditas” (¡). 

Pero la culpa de todo esto, la tienen 
los Predicadores, que son los que nos 
ministran; cuando deben ser los TEÓ-
LOGOS (Maestros), quiénes también 
nos deben enseñar. Es por esto que 
no nos desarrollamos, no nos per-
feccionamos. Las predicaciones de 
las Iglesias son muy concurridas, 
las Clases Bíblicas escasas. Somos 
predicados sólo para recibir Sani-
dad, Salvación y Prosperidad. 
Cuando en realidad deberíamos 
también ser enseñados de la nece-
sidad de arrepentirnos de corazón, con-
fesar nuestros pecados, convertirnos 
para el cambio, al empezar a amar.  
Y cuando esto suceda, recién podre-
mos comprender la correcta actitud 
cristiana, que es todo lo contrario:  
¿SEÑOR QUE PUEDO HACER 
POR TI? 
Dios espera de nosotros, obedien-
cia a su Palabra. Y esta es la única 
manera en que podamos constituirnos 
en cabeza y dejar de ser cola. Que 
seamos fieles hasta la muerte. Fie-
les a Jesucristo. Una Iglesia militan-
te y comprometida con el Señor, y 
no un rebaño de mediocridades o 
de aficionados al Reino. Que con-
greuemos, vayamos a los Cultos y 
dejemos de vivir disculpándonos 
por nuestras tardanzas o ausencias. 
Enseñémonos a ser gentes de “Inte 
gridad”, que paguemos nuestros im-
puestos, nuestras deudas, no con-
sumistas solamente. No dudemos 
que Dios respaldará cada negocio o 
inversión nuestra si caminamos en 
INTEGRIDAD: “Si en las riquezas 

injustas no fuisteis fieles, ¿quién os 
confiará lo verdadero?” (Lc.16:11) 

         (Las “riquezas injustas” son las de    
          este mundo). 

      “No robaréis, no mentiréis no os EN- 
 

       GAÑARÉIS el uno al otro”. (Lv.19:11) 

Este, debería ser el Lema de comba 
te para el cristiano de hoy. Hacer de 
la Cruz de N.S. Jesucristo nuestro 
Tesoro. Para cambiar nuestra vida, 
la de nuestra familia, la de nuestra 
Iglesia y la de nuestra nación. 
Debemos liberar al pueblo de Dios. 
En la parábola de los talentos, el Se 
ñor alaba a su siervo por haberle ad 
ministrado el dinero fielmente:“Bien, 

buen siervo y FIEL; sobre poco has 
sido fiel, sobre mucho te pondré; en-
tra en el Gozo de tu Señor” (Mt.25:21) 
 

 
 

 LA FUNCIÓN DE  
 DIOS Y LA NUES 
 TRA FRENTE AL 
 DINERO 

 

A. LA FUNCIÓN DE DIOS 
 

Muy difícil es para algunas perso-
nas pensar que Dios tenga algo que 
ver con las FINANZAS, porque con- 
sideran que sólo es Espíritu, Invisi-
ble y no interesado en las necesida-
des materiales: ?. Pero la Biblia nos 
Revela que Dios juega un papel im-
portante en lo referente a las Pose-
siones y al DINERO. 
Existe una división de responsabili-
dades a la hora de manejar el DI-
NERO, Dios tiene las suyas y noso-
tros las nuestras. La frustración más 
grande que sentimos por los asun-
tos del DINERO, es que no sabe-
mos reconocer cuáles responsabili-
dades son las nuestras, y cuáles no  
 
 

Dios se ha reservado para sí mis-
mo tres responsabilidades: 
1-  ES EL ÚNICO DUEÑO. 
2-  TODO LO CONTROLA, y es, 
3-  EL ABSOLUTO PROVEEDOR  
   para nuestras necesidades.  
 

 

1. DIOS ES EL ÚNICO DUEÑO 
 

“De Jehová es la Tierra y su plenitud; 
el mundo, y los que en el habitan”. 
                                                (Sal.24:1)  

Dios creó todas las cosas:  
“En el principio creó Dios los Cielos 
y la Tierra”.                               (Gn.1:1) 
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Él jamás le ha transferido, ni nunca 
le transferirá a nadie la propiedad 
de su Creación. Dios es dueño de  
toda la plata y el oro: 

     “Mía es la plata, y mío es el oro, dice 
       Jehová de los ejércitos”.      (Hag.2:8)                                     

   Dios es dueño de nuestra tierra: 
     “La tierra no se venderá a perpetuidad 
       porque la tierra mía es”.   (Lev.25:23) 

   Dios es dueño de los animales: 
  ”Porque MÍA es toda bestia del bos-

que, y los millares de animales en los 
collados… y todo lo que se mueve en 
los campos me pertenece. Si Yo tu-
viese hambre, no te lo diría a tí; por-
que MÍO es el MUNDO y su PLENI-
TUD”.                               (Sal.50:10-12) 

   Como seguidores de Cristo, noso- 
   tros reconocemos que Dios es due-

ño de todas nuestras posesiones. El  
   S. Jesús dijo: 
  “Así pues, cualquiera de vosotros que 

NO RENUNCIA a todo lo que posee, 
no puede ser mi discípulo”.(Lc.14:33) 

Si queremos ser genuinos seguidores de 
Cristo, deberíamos transferirle el Ti-
tulo de propiedad de todas “nuestras 
posesiones” al Señor (!). Renunciar 
a creer que los Títulos de propiedad 
que tenemos son nuestros: (¡?). 
Cuando nos damos cuenta de que 
Dios es el Dueño de todo, cada de-
cisión sobre lo que vamos a gastar 
se vuelve una decisión espiritual. Ya 
no tenemos que preguntarle más a 
Dios: “¿Señor, no sé, qué hacer con 
mi dinero?” Ahora le preguntaremos: 
 “¿SEÑOR, QUÉ QUIERES QUE HA-
GA CON TU DINERO?”. 
Cuando tengamos la actitud correc-
ta, podremos GASTAR el DINERO 
solamente en las cosas que al Se-
ñor agrade. 
Debemos ya ir adoptando nuestra 
verdadera posición de Administra-
dores de las cosas de Dios en vez 
de la de “Dueños” (!?). Además que 
Dios siempre Accede a conceder 
los deseos del corazón del justo:   
“Deléitate asimismo en Jehová y Él te 
concederá las peticiones de tu cora-
zón”.                                       (Sal.37:4) 
 

“Te dé conforme al deseo de tu cora- 
zón y cumpla todos tus planes…Con- 
ceda Jehová todas tus peticiones… 
Jehová salva a su ungido, lo atende-
rá desde sus Santos Cielos con la Po 
tencia Salvadora de su Diestra”. 
                                             (Sal.20:4-6)  
 

2. DIOS TIENE EL CONTROL 
 

Nuestro Amante Padre celestial es 
quien tiene el Control Total y absolu 
to de cada cosa que sucede. 

   “Todo lo que Jehová quiere, lo hace, 
en los Cielos y en la Tierra, en los ma 
res”.                                      (Sal.135:6) 

 

“Y alabé y glorifiqué al que Vive para 
siempre… Él Hace según su Voluntad 
en el ejército del Cielo, y en los habi-
tantes de la Tierra, y no hay quien de-



tenga su Mano, y le diga: ¿Qué ha-
ces?”.                                          (Dn.4:34-35) 

Está en quiénes lo sigan el darse 
cuenta de que Dios usa todo para 
bien; aún las circunstancias difíciles 
serán en nuestro propio provecho.  

  “Y sabemos que a los que aman a 
Dios, todas las cosas les ayudan a 
bien, esto es, a los que conforme a 
su propósito son llamados” (Ro.8:28) 

    Esto lo podemos ver en la vida de  
   José, a quien sus hermanos celosos 
   lo vendieron como esclavo, sin em- 
   bargo, José les dijo:  
  “No os entristezcáis, no os pese de ha  
   berme vendido acá; porque para pre- 
    servación de vida me envió Dios delante 
   de vosotros…Así, pues, no me envias 
   teis acá vosotros, sino Dios…Vosotros 
   pensastéis mal contra mí, más Dios lo  
  encaminó a bien, para hacer lo que ve 
  mos hoy, para mantener con vida a mu 
  cha gente”.                (Gn.45:5-8, 50:20) 

 SABER QUE DIOS ESTÁ EN CON- 
 TROL, nos ayuda a confiar en Él. 
  Aún, cuándo, estemos preocupados 
  por el futuro y no podamos entender 
  cuáles son sus Propósitos. Nos da A- 
  liento y Esperanza, al no haber practi 
  cado lo malo, “No temeré lo qué me 

  pueda hacer el hombre” (Sal.118:6). 

  El Señor se vale de las dificultades: 
1- Para lograr sus propósitos Divi 

    nos: La vida de la gran mayoría de 
    los hombres del pueblo de Dios nos 
    es muy ilustrativa.  
    2- Desarrollar nuestro carácter: Un 
    carácter semejante al de Dios precio- 
    so a sus ojos, se desarrolla en medio 
    de los tiempos difíciles:  

“Y no sólo esto, sino que también nos 
gloriamos en las tribulaciones, sabien-
do que la tribulación produce pacien-
cia; y la paciencia, prueba; y la prueba, 
esperanza”.                              (Ro.5:3-4) 

Ud. debe tener PAZ al saber que Dios 
tiene el CONTROL de todas las situa-
ciones a las cuáles nos enfrentamos y 
lo más maravilloso es conocer que su 
intención es valerse de cada una de e 
llas con un buen propósito. 
Ver: 1Cr.29:11-12. 
 

3. DIOS PROVEE PARA NUES-
TRAS NECESIDADES:  
 

En toda Latinoamérica, ya debería-
mos abstenernos de enseñar que “So 
lo el varón es el que provee al Hogar”. 
Esto es algo que cultural y tradicional-
mente nos enseñaron desde peque-
ños, pero nada cierto según Dios.  
Si alguna esposa creyente aún piensa 
que su marido es el proveedor de su 
hogar y se lo saca en cara, un día de 
estos ¡Se llevará una gran sorpresa!  
Por si acaso, en la Palabra de Dios 
hay 4 poderosas  razones que deberí-
an hacernos reflexionar al respecto:   
 

1.- En Gn.22:14 a Dios se le llama “Je 

hová-Jireh”,que significa, “Dios prove- 

erá”. Entonces, el Señor es nuestro    
PROVEEDOR y Él lo hace a través de la 
propia esposa, de los padres de am-
bos, de los hijos o familiares y otras 
tantas veces a través de ninguno de 
ellos. Los esposos no deberían depri-
mirse cuando pierden sus trabajos por 
que deberían confiar en Dios para la 
Provisión que necesitan en casa... 

¿Cuántos creemos eso? (¡). 
 

2.- Tampoco deberían sentirse mal si 
sus esposas trabajaran y hasta gana-
sen más que ellos, porque no está en 
ningún varón decidir cómo el Señor 
Proveerá para su familia: 

  “Mujer VIRTUOSA, ¿quién la hallará? 
   Su valor sobrepasa largamente al de 
   las piedras preciosas. 

El corazón de su marido confía en ella, 
y no carecerá de ganancias 
De ella recibe el bien y no el mal todos 
los días de su vida. Ella busca la lana y 
el lino y Trabaja gustosamente con sus 
manos. 
Es como nave de mercader, que trae su 
pan desde lejos. Siendo aún de no-che 
se levanta para dar la comida a su 
familia y la ración a sus criadas. 
Considera la heredad, y la compra, y 
con sus propias manos planta una vi-
ña. Se ciñe firmemente la cintura y 
esfuerza sus brazos. Ve que van bien 
sus negocios, su lámpara no se apaga 
de noche. Aplica sus manos a la rueca 
y sus dedos manejan el huso. 
Alarga su mano al pobre; extiende sus 
manos al menesteroso. 
No teme por su familia cuando nieva,  
porque toda su familia va vestida de 
ropas abrigadas. Ella se teje los tapi-
ces. y de lino fino y de púrpura es su 
vestido. 
Su marido es conocido en las puertas, 
de la ciudad, cuando se sienta con los 
ancianos del país. 
Teje telas y las vende, y provee de cin- 
tas al mercader. Fuerza y honor son su 
vestidura, y se ríe de lo por venir. 
Abre su boca con sabiduría y la ley de 
clemencia está en su lengua. 
Considera la marcha de su casa y no 
come el pan de balde. 
 

     
 

3.- Dios cuida de su pueblo y no nece 
sita de una situación económica favo-
rable para satisfacer sus necesidades 
El mismo Señor que alimentó con Ma-
ná, agua y carne a los 2´600,000 hijos 
de Israel que salieron de Egipto y sos- 
tuvo durante 40 años en el desierto; y 
alimentó a 17,500, al multiplicar pa-
nes y peces para 5,000 hombres sin 
contar mujeres y niños y a otros 4,000   

                     - 4 - 

Idem. Es que nos ha Prometido tam-
bién a nosotros que proveerá para to-
das nuestras necesidades. 
Es el mismo Señor que le dijo a Elías: 
“Yo he mandado a los cuervos que te 
den allí de comer. Y los cuervos le tra- 
ían pan y carne por la mañana, y pan y 
carne por la tarde”.                (1R.17:4,6) 
 

 
 

4.- Por ello la Demanda de Dios de 
Proveer a la Familia, es para CUAL-
QUIERA que viva en una casa: 
“Manda también esto para que sean 
irreprochables, porque si ALGUNO no 
Provee par los suyos y mayormente 
para los de su casa, ha negado la Fe y 
es peor que un incrédulo”.     (1Ti.5:7-8)    
 

  4.- DIOS ES PREDECIBLE E IM- 
   PREDECIBLE:   

   

1- Él es PREDECIBLE en el sentido 
de su Fidelidad para PROVEERNOS en 
toda necesidad: 
“Mi Dios, pues, Suplirá todo lo que os 
falta conforme a sus riquezas en Glo-
ria en Cristo Jesús”.                 (Flp.4:19) 
 

2- Es IMPREDECIBLE en cómo va a 
suplir nuestros requerimientos y en la 
manera que lo hará. En la Biblia, el 
Señor provee para su pueblo de mu-
chas y variadas maneras y, con fre-
cuencia, de modo inesperado y sor-
prendente algunas veces se adelanta. 
Podría tratarse de un aumento de sa- 
lario, una herencia, Jubilación, comi-
sión, regalo o una oferta que nos per-
mita ahorrar Dinero e iniciar una nue-
va vida de seguridad económica.  
Confiemos totalmente en Él. Es muy 
diferente de cómo se lo imagina la ma 
yoría de gente, que no reconoce su A-
mor y la Omnipotencia de su Poder: 
"Por tanto os digo: No os angustiéis 
por vuestra vida, qué habéis de comer o 
qué habéis de beber; ni por vuestro 
cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la 
vida más que el alimento y el cuerpo 
más que el vestido? Mirad las aves del 
Cielo, que no siembran, ni siegan, ni re-
cogen en graneros; y sin embargo Vues 
tro Padre Celestial las alimenta. ¿No va-
léis vosotros mucho más que ellas? ¿Y 
quién de vosotros podrá por mucho  
que se angustie, añadir a su estatura un 
codo? Y por el vestido, ¿por qué os an-
gustiáis?  
Considerad los lirios del campo, cómo 
crecen: no trabajan ni hilan; pero os di-
go que ni aun Salomón con toda su glo- 
ria se vistió como uno de ellos. Y si a la 
hierba del campo, que hoy es y mañana 
se quema en el horno, Dios la viste así, 



 

 

¿No hará mucho más por vosotros hom 
bres de poca fe? No os angustiéis, pues 
diciendo:´¿Qué comeremos o qué bebe- 
remos o qué vestiremos?´ porque los  
gentiles se angustian por todas estas 
cosas, pero Vuestro Padre Celestial sa-
be que tenéis necesidad de todas ellas” 
                                                (Mt.6:25-32)                  
Cambiemos nuestra imagen mental de 
de Dios, procurando entender lo que 
la Biblia nos dice sobre Él. Dios supli-
rá toda necesidad de nuestra vida, si 
lo buscamos a Él y lo ponemos en e-
lla en primer lugar: 

  “Mas buscad primeramente el Reino de 
Dios y su Justicia, y todas estas cosas 
os serán añadidas”.                   (Mt.6:33) 
 

B. LA FUNCIÓN DEL CRE-  
    YENTE: 
 

1.- Somos MAYORDOMOS de 
     las Posesiones de Dios 

En la Biblia, se describe la palabra MA-
YORDOMO como una función que debe-
mos cumplir. MAYORDOMÍA significa ad-
ministrar las pertenencias de otro. 

  “Todo lo pusiste debajo de sus pies”. 
                                                       (Sal.8:6b)                                                                   

El pago de la infidelidad de un mal MA 
YORDOMO es descrita en:  
“Respondiendo su Señor le dijo: 
- Siervo malo y negligente, sabías que 
siego donde no sembré y que recojo 
donde no esparcí. Por tanto, debías ha-
ber dado MI DINERO a los banqueros, al 
venir yo, hubiera recibido lo que es mío 
con los Intereses. Quitadle, pues, el ta-
lento y dadle al que tiene diez talentos”. 
                                              (Mt.25:26-28) 

El Señor quiere que entendamos la im 
portancia de serle fieles en la MAYOR 
DOMÍA: Hay que dar FRUTOS. 
A medida que estudiemos cuáles son 
nuestras funciones y responsabilida-
des, en estas 10 Clases, es importante re-
cordar que Dios nos ama. Él nos ha da-
do estos principios porque quiere lo 
mejor para nosotros. 
Muchas personas, al leer estos versí-
culos, se dan cuenta de que no han si-
do fieles en algunas áreas. 
No se desanime. El Señor es Bueno y 
Misericordioso: CONFIESE su pecado 
y CAMBIE de actitud: ¡Arrepiéntase!  

 
     ARREPENTIRSE NO TRAE CAS- 
      TIGO. CONFESIÓN TRAE RES- 
     TAURACIÓN. Dios quiere Restaurar 
      las FINANZAS de nuestros ho- 
       gares. Permitámoselo hacer. 
 

 

Si somos fieles en las pequeñas co-
sas, el Señor sabrá que puede confiar 
nos mayores responsabilidades. 
Las cosas pequeñas son siempre pe-
queñas, pero la FIDELIDAD con cual-
quier cosa pequeña es algo GRANDE. 
Como Mayordomos fieles que somos, 
nunca debemos manejar nuestro dine-
ro y posesiones de una forma que de- 
 

sagrade a Dios 
  “Como aguas que se reparten es el co-

razón del rey en la mano de Jehová: él 
lo inclina hacia todo lo que quiere”. 

                                                         (Pr.21:1) 

   (Y no vaya a pensar, que aquí el Se-
ñor, se está refiriendo solo a altas es-
feras de autoridades… Pues, la Pala-
bra dice de todos los creyentes: “El 

que nos Ama, nos ha lavado de nues-
tros pecados con su Sangre y nos hizo 
REYES y sacerdotes para Dios, su Pa-
dre” (Ap.1:5b-6). 

 
     La MAYORDOMÍA nos demanda a 
     PENSAR, PLANIFICAR Y PREVEER,  
    conforme a la Voluntad de Dios 
  

   

  2 . Estamos destinados a DEJAR 
HERENCIA 

 

 

 
 

Así como Dios nos ha dejado la gran HE- 
RENCIA de su Santo Espíritu, el hombre 
sabio deja HEREDAD a sus hijos y a los 
hijos de sus hijos: 

     “Para hacer que los que me aman tengan 
      su HEREDAD, y que Yo llene sus tesoros” 

                                                                (Pr.8:21) 
     “El bueno dejará HEREDEROS a los hijos 
      de sus hijos; pero la riqueza del pecador  
      está guardada para el justo”.         (Pr.13:22) 

 

     “La casa y las riquezas son HERENCIA de 
      los padres”.                                        (Pr.19:14) 

Tenemos que poner en acción el mejo-
rar nuestra economía. José hizo todo lo 
posible para accionar los sueños de Dios. 
Hizo cosas específicas para lograrlo. 
Cuando nosotros accionamos la Volun-
tad de Dios respecto a cómo manejarnos 
en las FINANZAS, ya no PEDIREMOS 
PRESTADO, si no que PRESTAREMOS 
(Dt.15:6).  

 

3.- CÓMO LOGRARLO: 
 

a. Hagamos un PRESUPUESTO: calcule- 
mos los gastos y los posibles riesgos: 
“Porque ¿Quién de vosotros, queriendo 
edificar una torre, no se sienta primero 
mero y CALCULA los gastos, a ver si tie 
ne lo que necesita para acabarla? No 
sea que, después que haya puesto el 
cimiento, no pueda acabarla, y todos 
los que lo vean comiencen a hacer bur-
la de él, diciendo: Este hombre comen-
zó a edificar, y no pudo acabar. 
¿O qué rey, al marchar a la guerra con 
tra otro rey, no se sienta primero y con-
sidera si puede hacer frente con diez 
mil al que viene contra él con veinte mil 
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   Y si no puede, cuando el otro está toda- 
   vía lejos, le envía una embajada y le pi- 
   de condiciones de paz”.    (Lc.14:28-32) 

 

b. Seamos libres del CONSUMISMO. No  
dependamos de variedad de cosas que po 
damos tener para vivir, ni lo hagamos por 
ostentar, para que hablen de “lo bien” de 
nuestra situación económica. Dios dice: 
“Gran ganancia es la piedad acompañada de 
CONTENTAMIENTO, porque nada hemos 
traído a este mundo y, sin duda, nada podre- 
dremos sacar. Así que, teniendo SUSTENTO 
y ABRIGO, estemos ya satisfechos; pero los 
que quieren enriquecerse caen en tentación, 
y en muchas codicias necias y dañosas que 
hunden a los hombres en destrucción y per-
dición, porque la raíz de todos los males es 
el AMOR al DINERO, el cual codiciando algu-
nos, se extraviaron de la fe y fueron atormen-
tados con muchos dolores”.           (1Ti.6:6-10) 
 

   “No solo de pan vivirá el hombre, sino de to- 
    da Palabra de Dios”.                                (Lc.4:4) 

  

4.- TIPOS  de CONSUMIDORES  
   a. EL IMPULSIVO: Le encantan las ofer-

tas, las adquiere aunque no las necesite.  
 Se compromete, se crea Deudas y obli-

gaciones con sus Tarjetas de Crédito.  
   b. EL EMOTIVO: Si se siente con ganas 

compra, si esta triste compra para ale-
grarse. Su motivación muchas veces o-
bedece a que ve a otro que tiene algo. 

   c. EL VENGATIVO: Por años no tuvo para 
        adquirir lo anhelado. Finalmente, lo com-

pra y se compromete por una larga DEU 
DA, aunque sólo se quede con un fajo 
de cuotas o pagarés que lo aten por me- 
dia vida. 

   d. EL OSTENTOSO: Gasta para agradar a 
otros. Siente que si no regala no será a-
ceptado. Gusta del reconocimiento.  

   e). EL EXTRAVAGANTE: Compra para 
        darse el gusto por un lujo personal, aun- 
        que no sea necesario. Es coleccionista.  
        No adquiere algo por necesidad sino para 
         ostentar: Propiedades, automóviles, tra- 
        jes lujosos, joyas, viajes, yates, aviones 
        o simples adornos o “souvenir’s” (¡). 

         
 

    Debemos disfrutar con lo que adquirimos 
cuando tenemos que hacerlo, pero no ha-
gamos gastos fuera de un plan organiza-
do de Presupuesto. Debemos ser firmes. 

 

  5. HAY QUE SER FIELES: 
 

  “Ahora bien, se requiere de los adminis- 
   tradores, que cada uno sea hallado fiel” 
                                                        (1Co.4:2) 

 Dios es dueño de todo lo que noso- 
tros tenemos, y nos ha dado la respon- 
sabilidad de administrar sus cosas de una 



Dios es Dueño de todo y suple 
nuestras necesidades. Debemos 
ser fieles MAYORDOMOS o ADMI-
NISTRADORES de todo lo que a 
        ÉL le pertenece y nos da. 

 

A medida que aplicamos los Prin-
cipios de Dios en la administra-
ción de nuestras FINANZAS, co -
menzamos a gastar más sabia-
mente, a ahorrar para el futuro y 
dar aún más para la obra de Cris-
to y a los más necesitados. 

 

 

La Biblia NO dice que alguien 
que es de Dios debe vivir en la 
pobreza. Un creyente puede te 
ner recursos materiales y aún 
ser un excelente HIJO de Dios 

 

 manera fiel, de acuerdo a los princi-
pios de la Escritura acerca de las Fi- 
nanzas. 

 

  a.            Debemos ser FIELES con LO QUE 
TENEMOS.  

 No solo hay que ser fieles Mayordo-
mos en cuanto a las OFRENDAS 
que damos a la lglesia y que deben 

      ser MAYORES que las que daba un 
      escriba o un fariseo (Mt.5:20; 2Co.9: 

      6), sino también con la totalidad res 
      tante. TODO lo que tenemos es del 
     Señor y debemos administrarlo de u- 
     na manera que lo complazcamos si- 
     empre porque lo compartimos: 
     “No nos cansemos pues, de hacer bi- 

en, porque a su tiempo segaremos, si- 
no desmayamos. Que según tenga- 
mos oportunidad, hagamos bien a to- 
dos, y especialmente a los de la fami- 
lia de la Fe”.                          (Gl.6:9-10) 
  

  b. Debemos ser FIELES en las PE- 
QUEÑAS COSAS: 

    Ya vimos que, si somos fieles en las 
    pequeñas cosas, Dios podrá confiar- 
    nos responsabilidades mayores. No 
    gastemos el dinero de una manera 
    que desagrade a Dios porque esto 
    nos conducirá a constituirnos en Ma- 
    yordomos infieles. 
  “Porque al que tiene, le será dado y ten- 
    drá más; y al que no tiene, aun lo que  
    tiene le será quitado”.       (Mt.25:29-30)   

 

 c. SEAMOS FIELES con LO AJENO: 
 “Y si en lo ajeno no fuisteis fieles…  
  ¿Quién os DARÁ lo que es Vuestro? 
                     .                                (Lc.16:12) 

   A algunas personas no se les puede 
   confiar más, debido a que han sido in- 
  fieles con las posesiones de otros. 
  Este es un principio que generalmente 
  se pasa por alto. 

 

 
       ¿Es usted fiel con las posesiones de 
          otros?. O es también de aquellos  
      que dicen: ´Eso no es mío, no me im- 
     porta´(¡). Y si alguien le ha PRESTADO 
     dinero ¿Está siendo usted FIEL en de- 
                            volvérselo?   
 

  No entender los principios financieros 
  de Dios, el no tener “CRITERIO BÍBLI- 
  CO” en el manejo del dinero, suele lle- 
  varnos a tener principios de vida inco- 
  rrectos. Los PRINCIPIOS y VALORES 
  incorrectos nos llevan a ACTITUDES 
  incorrectas. Y esas actitudes nos con- 
  dicionaran a tomar MALAS DECISIO- 
  NES en el campo FINANCIERO. La Bi- 
  blia dice: 
“Mi pueblo fue destruido porque le faltó 
 Conocimiento”.                              (Os.4:6)  
 Muchos de los problemas económicos 
 que sufrimos en nuestras familias tie- 
 nen que ver con la falta de conocimien- 
 to de los PRINCIPIOS DIVINOS para 
 tomar decisiones económicas. 
 Diariamente, antes de dormir evaluar lo 
 qué nos falta aún de estos Principios Di  
 

        vinos. 
 
 

 
 
      

 
 
 
 

 
 

  6.- EN LA FIDELIDAD, DIOS 
       BENDICE 
         

     Y lo hace de varias maneras: 

 

  a. NOS ACERCAMOS A JESUCRISTO 
MÁS Y MÁS.  

   “El que tiene mis Mandamientos y los 
guarda, ése es el que me ama; y el 
que me ama, será amado por mi 
Padre, y Yo le amaré, y me Manifes 
taré a él”.                   (Jn.14:21) 

   Cuando somos fieles en la obedien-
cia y el servicio al Señor, aprende-
mos a amarlo más. Al aplicar con 
fidelidad los PRINCIPIOS de Dios, y 
también sobre las Finanzas, nuestro 
amor por Cristo crecerá cada vez 
más. 

 

  b. DESARROLLAMOS UN CARÁCTER  
A LA  IMAGEN DE DIOS. 
Ya vimos que Dios se vale del DINE 
RO para revelar y refinar nuestro ca 
rácter en su manejo y es un INDI-
CADOR de nuestra verdadera CON 
DICIÓN ESPIRITUAL. 
Usted puede decir mucho de una 
persona cuando examina la manera 
en que maneja el DINERO. Por e-
jemplo, si es honesto o despilfarra-
dor; si vive endeudándose, si es un 
apostador o se lo da a los pobres, 
compartiendo, etc. 
  

  c. COMENZAMOS A TENER  ESTABI-    
        LIDAD FINANCIERA, SIN DEUDAS. 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 

     Quizá pasamos muy por alto, lo que 
     Dios Reclamó a Israel en todo el A.T. 
     respecto que al no apoyar Su Obra 
     en la Tierra a Él le ROBABAN (¡?):  
     “Malditos sois con maldición, porque vo 
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                sotros, la nación toda, me habéis RO  
       BADO. Traed todos los diezmos al Al 
       folí (Almacén del Templo) y haya ali— 
       mento en mi Casa. Probadme ahora 
       en esto, dice Jehová de los ejércitos,  
       a ver si no os Abro las Ventanas de 
       los Cielos y derramo sobre vosotros 
       Bendición hasta que sobreabunde”. 
                                                 (Mal.3:9-10) 
  

    LOS EXTREMISMOS                             
Tengamos mucho cuidado con las 
enseñanzas extremistas en relación 
con la RIQUEZA y la POBREZA.  
 

   a. EL PRIMER EXTREMO:    
Es una barbaridad aberrante pensar 
que la Santidad se da solamente en 
POBREZA. Si así fuera, el 80% de 
todo nuestro continente ¡Serían tre- 
mendos cristianos espirituales y pia-
dosos!    
No olvidemos que la cantidad de di- 
nero no hace la diferencia. Lo que 
hace la diferencia es nuestra actitud 
hacia las cosas materiales. 
El dinero y las posesiones pueden 
usarse para bien o para mal. Un nú- 
mero importante de personas devo-
tas a Dios, que la Escritura nos men-
ciona, fueron los MÁS RICOS de su 
época (¡): Abraham, Jacob, Job, Da 
vid, Salomón, José, Esther, José de 
Arimatea, etc.  
Desde el A.T., el Señor, hace llegar 
su Recompensa de Abundancia,a 
su pueblo cuando le obedece, mien-
tras que la pobreza que nos recae 
es como maldición y consecuencia 
de todas nuestras desobediencias: 

   “Mira, Yo he puesto delante de tí hoy, 
la vida y el bien, la muerte y el mal; 
porque Yo te mando hoy que ames al 
Señor tu Dios, que andes en sus cami-
nos, y guardes sus Mandamientos, Es-
tatutos y sus Decretos, para que vivas 
y SEAS MULTIPLICADO y el Señor tu 
Dios te Bendiga”.              (Dt.30:15-16) 

 

   “Pero que se alegren y griten de ale-
gría: ¡El Señor es grande, y le agrada 
el BIENESTAR de su siervo!”.                  

                                                  (Sal.35:27) 

Podemos orar genuinamente para 
que Dios nos prospere cuando nuestra 
relación con el Señor es saludable y 
tiene la perspectiva adecuada con 
respecto a las posesiones: 

  “Amado, yo deseo que seas prospe-
rado en todas las cosas, y que ten-
gas salud, así como prospera tu al-
ma”.                                (3Jn.2) 

 

 
 
 
 
 
 

    Este pasaje tiene dos requisitos pa-
ra ser próspero. MEDITAR en la Es- 
critura y HACER TODO lo que nos 

 

  
                



Este diagrama nos contrasta las tres perspectivas principales de la vida material y sus necesidades: 

 
 

CONDICIONES EN LA POBREZA EN LA PROSPERIDAD EN LA MAYORDOMÍA 

EL TRABAJO SIRVE: Sólo para cubrir las  
necesidades básicas 

Para volverse rico Para servir a Cristo y a su  
Obra en la Tierra. Para com 
partir con los necesitados 

EL PUEBLO DE DIOS 
ES: 

Pobre Rico Fiel 

EL INCRÉDULO ES: Rico Avaro Infiel 

CUANDO DAMOS: Porque debemos hacerlo  Para obtener algo Porque amamos a Dios 

AL GASTAR LO HACE 
MOS CON: 

Temor y sin gozo Irresponsablemente 
y siendo consumistas 

Devoción y Responsabilidad 
Adoración y honra a Dios. 

 

 

 

 ordena y especialmente Compartiendo. 
 Cuando usted hace esto, está en una 
 posición que le permite ser PRÓSPE- 
 RO económicamente, porque Dios lo  
 podrá seguir empleando para favorecer 
 a los demás. 
 Pero no se nos asegura que no habrán 
 dificultades. El Señor Jesús y el apóstol 
 Pablo nos advirtieron reiteradas veces 
 que la vida de Fe nos permitía vivir vic- 
 toriosamente en Jesucristo al HACER 
 todo lo que se nos ordena, tanto en é- 
 pocas de ABUNDANCIA y en tiempos 
 de ESCASEZ (Jn.16:33; 1Co.4:8-13; 2Co 

 .11:22-31; I1Ts.1:3-7, etc.). Lo mismo se 
 nos manifiesta en el Salmo 1.  
 Cuando usted hace esto, está en una 
 posición que le permite ser próspero 
 económicamente. Pero no hay garantía 
 absoluta de que siempre sea así. Más 
 bien se nos advierte sobre ciertos alti- 
 bajos y no que es algo permanente, si- 
 no sobre todo periódico y siempre recu- 
 perable. 
 Sin embargo, Dios preferirá que usted 
 sea próspero. Él sabe lo que es mejor 
 para usted, y espera que confíe en Él, 
 cualquiera sea su decisión Divina. 
 Además, consuélese, nadie es probado 
 más allá de sus fuerzas. Las escaseces 
 extremas y sacrificadas Dios solo se 
 las permite a los muy fuertes espiritua- 
les de su pueblo. El 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                     
    Muchos ponen confianza en la prevención 
                        de los Juegos de Azar  

 

El Señor Jesús nos dijo: 
      “Estas cosas os he hablado para que 
       en Mí tengáis Paz. En el mundo ten- 
       dréis aflicción, pero confiad, Yo he 

vencido al mundo”.                     (Jn.16:33)   

Sin embargo, como ya lo hemos di-
cho,Dios preferirá que sus hijos fie- 
les, sean siempre prosperados.  

 

  b.  EL OTRO EXTREMO:  
 Está en creer que todos los cristia-

nos que tienen una fe verdadera siem 
pre serán PRÓSPEROS ECONÓMI-
CAMENTE. Esto también es un gra-
ve ERROR. 
Al estudiar la vida de José, vemos 
el ejemplo de una persona fiel que 
experimentó la prosperidad y la po- 
breza. El nació en el seno de una fa 
milia próspera, después sus herma-
nos lo vendieron como esclavo por- 
que estaban celosos de él.  
Y cuando fue un esclavo su amo lo 
ascendió a ser su administrador.   
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Padeció años en prisión por haber 
tomado la decisión correcta. Pero, 
en el tiempo de Dios, asumió el car-
go de Primer ministro en Egipto y 
prosperó económicamente (¡). 
El secreto para la SANIDAD ECO- 
NÓMICA o lo que es mejor los linea- 
mientos para la Prosperidad se en-
cuentran en Josué 1:8: 

  “Nunca se apartará de tu boca este 
Libro de la ley, sino que de día y de 
noche meditarás en él, para que guar 
des y hagas conforme a todo lo que 
en él está escrito; porque entonces 
harás PROSPERAR TU CAMINO, Y TO 
DO TE SALDRÁ BIEN”.                      

Como podemos apreciar, este pasa 
je tiene dos requisitos para ser prós 
peros. MEDITAR en la ESCRITURA 
y esforzarnos con valentía a cumplir 
con hacer la Voluntad de Dios... 
¡Y NO ES DE OTRA MANERA! 

 
 
                                   

¡EL SEÑOR LOS BENDIGA! 
 

     Ps. Andrés Eyzaguirre R. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


